
Jardines, escaleras, pasillos, salas.
Si uno se �ja bien, cuando da el sol hay 
una lágrima seca en cada rincón.
Veo Cristos por todos lados, 
se quedaron aquí sin su 
escalera para volver al cielo.
Redecís, no te doy; me seguís diciendo, 
te quito; no me hablás; 
tengo una jeringa para vos.
Este lugar vive en el tiempo, 
mi cama es una hoguera, 
una cadena de pastillas rdea mi cuerpo.
El afecto tiene su precio, hay que 
ser primero en los mandados.
Hoy me miré al espejo, 
y de vuelta me veo nublado, 
con mal tiempo, probabilidad de lagrimones.
Ayer soñé que este lugar era una escuela,
mis compañeros de sala y yo éramos maestros, 
¡Nos trataban como señores! 
Me despertó un llanto haciendo eco.
Acá no hay mujeres. 
El principio de que el hombre 
y la mujer viven para reproducirse 
para ellos es un cuento.
revelarse es castigo, aquí es mucho mas, 
es perder el sentido.
Locos: divertidos, silenciosos, tristes, 
mensajeros, salvamundos se acabó 
el dolor porque ahora ha llegado el sufrimiento, 
para eso hemos estudiado el arte del encierro, 
las leyes nos avalan.
Pero hay artes que son mas sanos: 
La música, la poesía, la pintura, y otros más… 
Con ellos viajamos por la ciudad, 
ahí vemos una puerta abierta a la libertad, 
en la que la llave es nuestra 
mente que puede crear.
la comida, mucha, poca, buena o mala,
eso lo decide el resultado de las 
últimas elecciones. La salud es un negocio; 
sin familiares no hay esperanzas.
Tiren los muros, cierren este lugar, 
que sea este un método viejo.
A la sociedad, esa que dicen que lucha y apoya, 
le pido que luche por mí. Yo ya no puedo, 
estoy muerto. Como, respiro, duermo, 
pero igual me vaciaron por dentro.
Si esta es una enfermedad emocional 
que la cura sea un abrazo tierno.
Hoy vi un muchacho gritándole 
a su padre “!¿Por qué estoy acá?¿Por qué? 
No soy ladrón, no cometí ningún crimen!”
Él no sabía que ahora es peligroso 
por su manera de pensar, pero igual, 
este justamente no es el lugar para re�exionar.
CUANDO TE VUELVAN DÓCIL TE 
DARÁS CUENTA QUE ERES DÉBIL. 
Fernando Aquino.

Humor y Poesía

Va caminando un médico por los jardines del 
Hospital, con una agenda y un lápiz en las 
manos. Se encuentra con un paciente y le dice:
- ¿Cómo te llamás vos?
- Juan
- A vos te doy un maquinazo mañana. Dice ano-
tando en la agenda.
Sigue caminando hasta encontrarse con otro 
paciente y le pregunta:
- ¿Cómo te llamás vos?
- Pepe
- A vos te doy un maquinazo mañana. Y anota
Sigue caminando y se encuentra con otro 
paciente, morocho, grandote y le dice:
- ¿Cómo te llamás vos?
- Pasanfrías, ¿porqué?
- A vos te doy un maquinazo mañana.
- El paciente amenazante le dice:
- Y yo te rompo el alma...
--Bueno,  a este lo tacho, lo tacho.                              

Miguel Angel ROJAS

AHÍ, ESE LUGAR… EL MANICOMIO 
(Taller de letras)
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